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CRISIS
PAmlllAR
En el umbral de una nu'eva generación histórica, no es de extrañar
queuna de las más' sólidas instituciones'de la convivenciahumana esté
sufriendo los coletazos del profundo cambio que se está operando
a todos los niveles.

Tradicionalmente, la sociedad familiar descansaba en el principio
de autoridad. El padre, -soberano legislador, juez inapelable, y
gobernante, exclusivo y excluyente-, decidía en el seno de la casa
y sus resoluciones eran aceptadas sin rechistar. No ya s~lo los
hijos, sino la propia mujer y esposa, se hallaban sometidos, -casi
siempre de buen grado-, a unas estructuras que se consideraban
inalterables. Así, en el curso demilenios,lasociedad familiar ha
permanecido con una estabilidad formal que se estimaba habría de
durar hasta el infinito.

Mas, de repente, aquella forma de vida comenzó a resquebrajarse.
uevos moldes y formas nuevas, aires distintos, comenzaron a

soplar en su seno y apareció, aquí y ahora, Q.eformaa veces ex­
plosiva, la crisis familiar.

Emancipación de la mujer y de los hijos, pérdida de la cohesión
interna, el trabajo femenino fuera del hogar, la necesidad de con­
fiar la educación de los miembros no adultos a otras instancias
sociales. . • y otras muchas facetas, han agolpado, de pronto,
un complejo mundo de problemas, cuya solución no se ofrece fácil,
pero que abre nuevas opciones que ponen a prueba la generosidad,
el estímulo y el deseo de acertar.

En este sentido, hemos de volverotrasvariasveces,enestos edi­
toriales, a preocuparnos, -y preocupar a nuestros lectores-, en
la búsqueda de soluciones y de guías. Dejamos, ahora, solamente
apuntado el problema, y confiamos enque el hombre, en su ascen­
sión espiritual irrefrenable, sabrá buscar los nuevos caminos,
que, en estos instantes, aparecen poco claros, como en neblina,
difíciles de transitar .•.

Merece la pena, sin embargo, que nos esforcemos en buscar nuevos
derroteros. Porque, -"en la intimidad del hombre habita la ver­
dad"-, y sólo en el seno de la tranquilid?-dyelsosiego pacífico de
un hogar estable, le cabe al hombre la opción decisiva de enfren­
tarse con s u propia intimidad.
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